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Esfuerzo, inteligencia
y compromiso con el
territorio
POR PAULA GUERRERO

En el Mes de la Mujer sole-
mos destacar cifras, avan-
ces o liderazgos visibles.
Sin embargo, existen his-

torias que muchas veces se construyen
lejos de focos y las grandilocuencias,
en el trabajo cotidiano, en la forma-
ción de nuevas generaciones y en la
convicción de que el conocimiento
debe dialogar con el territorio.

Hace un tiempo conocí a la profe-
sora e Ingeniera en alimentos Lorena
Peña Silva. Lo primero que me llamó
la atención fue su capacidad de vin-
cular a sus estudiantes con el mundo
agrícola-productivo, algo especial-
mente relevante en una región como
Atacama, donde aún persisten bre-
chas entre el conocimiento académi-
co y las realidades del territorio. Pero
más allá de los proyectos, me sor-
prendió su forma de mirar la natura-
leza y la empatía con la que compren-
de su entorno.

Esa mirada tiene raíces profundas.
Su infancia transcurrió entre la natu-

raleza y la enseñanza cotidiana de sus
abuelos, quienes le transmitieron algo

que hoy parece simple, pero que tiene
gran profundidad: observar la natura-
leza permite aprender todos los días.
De ellos también heredó la resiliencia,
la capacidad de levantarse frente a las

dificultades y seguir adelante.

Como muchas mujeres de su ge-
neración, su trayectoria profesional
tampoco estuvo exenta de desafíos.
En un tiempo en que abrirse paso en
espacios técnicos era más complejo
para las mujeres, debió enfrentar en-
tornos laborales donde las ideas pro-
puestas por ellas requerían un mayor
proceso de validación para ser escu-
chadas. En esos contextos, muchas
profesionales aprendieron a desarro-

llar habilidades adicionales de me-
diación para que sus propuestas pu-
dieran concretarse.

En 2014 llegó a Copiapó y encon-
tró en la docencia un espacio donde
su experiencia podía transformarse
en valor para otros. Hoy, como acadé-
mica de la Universidad de Atacama,
su trabajo no solo ocurre en la sala de
clases. También se refleja en proyectos
que vinculan a estudiantes con pro-
ductores locales, promoviendo inno-
vación en alimentos, rescate de pro-
ductos del territorio y transferencia de

conocimientos hacia quienes muchas
veces quedan fuera de los circuitos
formales de innovación.

En ese proceso, estudiantes y pro-
ductores descubren que la innova-
ción no siempre requiere grandes
laboratorios. A veces comienza con
algo más simple: conocimiento téc-
nico, imaginación y la convicción de
que los productos del territorio pue-
den tener nuevas oportunidades.

Historias como la de Lorena refle-
jan algo que muchas veces ocurre en
silencio en nuestra región: mujeres que
desde la docencia, la investigación o
el trabajo con las comunidades están
construyendo puentes entre conoci-
miento, producción y territorio.

Lorena es madre, compañera de
vida de Rodrigo y académica de la
Universidad de Atacama. Pero, por
sobre todo, es una mujer que ha sabi-
do transformar su experiencia en una
forma de contribuir al territorio que
hoy habita. En una región como Ata-
cama, donde los desafíos son grandes,
mujeres como ella: esforzadas, inteli-
gentes y profundamente comprome-
tidas con su entorno, merecen ser re-
conocidas.

Liderazgo femenino:
La redefinición necesaria del poder
MG. PÍA VALDEZ BARRAZA
ACADÉMICA DEPARTAMENTO DE PSICOLOGÍA

L a participación de la mujer en las esferas de de-
cisión ha transitado, en las últimas décadas,
desde la periferia de las cuotas de compromi-
so hacia el núcleo de la conducción estratégica.

Hoy, esa narrativa de la "concesión" ha caducado. La irrup-
ción de la mujer en la vanguardia social y política no es
un gesto de corrección, sino la evolución lógica
de un mundo que ha comprendido que pres-
cindir del talento femenino es, sencillamen-
te, un error de cálculo insostenible.

Las cifras respaldan esta transición.
De acuerdo con el Banco Mundial sobre
Género, la inclusión de mujeres en pues-
tos de alta dirección no solo robustece la
equidad, sino que optimiza los indicado-
res de transparencia y sostenibilidad. No se
trata únicamente de ocupar un espacio en la
mesa, sino de transformar la naturaleza misma del
diálogo. El liderazgo femenino suele aportar una inte-
ligencia emocional aplicada y una visión de largo plazo
que prioriza la cohesión del tejido social frente al indivi-
dualismo tradicional.

No obstante, el ascenso sigue gravado por peajes in-
justos. El Índice Global de Brecha de Género del Foro

Económico Mundial advierte que la paridad real en el
poder político y económico permanece a décadas de dis-
tancia. El desafío actual trasciende el acceso: el sistema

debe dejar de penalizar el trayecto de la mujer hacia la
cima.

Una sociedad liderada por mujeres es una comu-
nidad más íntegra. Al incorporar la economía

del cuidado, la salud y la educación en el
centro de la agenda -áreas históricamen-

te relegadas-, se produce una redefini-
ción del poder. Chile, en este nuevo ciclo
político, se enfrenta a la tarea de gestio-
nar una realidad polarizada donde la
brecha de ingresos exige soluciones que

superen lo retórico. Liderar hoy significa
gestionar lo cotidiano: pensiones, seguridad

y salud pública con una perspectiva de género
que garantice que los avances institucionales no sean

moneda de cambio.
En definitiva, este 2026 no representa solo un cambio

de administración, sino la oportunidad de consolidar
una autoridad basada en el acuerdo y no en la confronta-
ción. Chile debe ratificar que su desarrollo pleno es, por
definición, imposible sin la mujer al mando del timón.

En este 8M, cuidar
también es
hacer política
MG. NAYEN PAVEZ PEDRAZA,
ACADÉMICA DEPARTAMENTO DE PSICOLOGÍA.
UNIVERSIDAD DE ATACAMA

Cada 8 de Marzo, miles de mujeres salen a las ca-
lles para recordar que los derechos conquista-
dos no fueron regalos ni acuerdos estables,
sino el resultado de luchas colectivas

persistentes. En este contexto, volver a hablar de

cuidados no es secundario, es urgente.

Desde el año 2024 y por primera vez en
la historia de nuestro país, Chile cuen-
ta con una Política Nacional de Apoyos y
Cuidados, una hoja de ruta que reconoce
algo que el feminismo viene diciendo hace
décadas: que el cuidado sostiene la vida y
que no puede seguir descansando, casi exclu-
sivamente, sobre los cuerpos de las mujeres.

Hablar de cuidados no es hablar de buenos senti-
mientos. Es hablar de trabajo. De tiempo. De desgaste físi-
co y emocional. De mujeres que dejan de estudiar, trabajar
o descansar para cuidar a niñeces, personas mayores, perso-
nas con discapacidad o familiares enfermos. Durante años,
este trabajo fue invisible para la política. Hoy, al menos en el
papel, comienza a ser reconocido como un asunto público.

La Política Nacional de Apoyos y Cuidados parte de
un diagnóstico claro: existe una crisis de los cuidados,
agravada por el envejecimiento de la población, la dis-
minución de la natalidad y la sobrecarga histórica que
enfrentan las mujeres. Es importante considerar que el
cuidado es un trabajo socialmente necesario y que su or-
ganización actual reproduce desigualdades de género,
económicas y territoriales. Por tanto, cuando el cuidado
se privatiza, las mujeres se empobrecen.

Sin embargo, Silvia Federici (2013) ha advertido que no
basta con reconocer los cuidados si no se transforma la ló-

gica que los sostiene. Federici ha sido clara y señala que en
contextos de crisis, el sistema tiende a reorganizarse refor-

zando el trabajo reproductivo no remunerado de las muje-
res, incluso cuando lo hace bajo un lenguaje de derechos o
políticas sociales. El riesgo es evidente, que el Estado reco-
nozca los cuidados, pero continúe descansando en el traba-

jo gratuito o mal remunerado de las mujeres.
Se espera que las mujeres estén disponibles, que resuelvan,

que sostengan, muchas veces sin apoyo, sin reconocimien
to y sin descanso. Este reparto no es casual: responde a un
orden social que valora la productividad y el mercado, pero
desestima todo aquello que no genera ganancias inmediatas.

La corresponsabilidad como principio, es relevante para
el desarrollo de los cuidados. El cuidado debe ser asumido
por el Estado, las comunidades, las familias y el mercado,

y no solo por las mujeres Ese es un avance signifi-
cativo. Pero el 8M recuerda que los principios

deben traducirse en transformaciones reales:

tiempo para las mujeres, autonomía econó-
mica, reconocimiento efectivo del trabajo
de cuidados y redistribución concreta de
responsabilidades.

Este 8M no se trata solo de recordar lo
avanzado, sino de advertir lo que está en

riesgo y de insistir en lo que falta. Defen-
der los cuidados como eje político es defen-

der la dignidad de la vida cotidiana. Porque una
sociedad que no cuida, excluye. Y porque, hoy más que
nunca, cuidar también es hacer política.

Porque sin cuidados no hay vida. El cuidado no puede se-
guir funcionando como un recurso gratuito al que el sistema

recurre en tiempos de crisis. Politizarlo implica redistribuir-
lo, valorarlo y sacarlo definitivamente del mandato femenino.

Porque cuidar no es una vocación natural ni un desti-
no inevitable: es trabajo, es derecho y es una disputa po-
lítica central. Porque poner la vida en el centro no es una
metáfora, es una exigencia radical de justicia.
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